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Introd,ucción

Existe un consenso general en que los valores medios de
estatura y peso de los niños de una población dada, son indi-
cadores relativos del estado de salud y nutrición de la mism¿.
Sin embargo, con frecuencia se olvida un aspecto relevante
inherente al potencial genético de cada población. Así, por
ejemplo en México, los pediatras suelen emplear para valorar
el crecimiento de los niños, normas establecidas a base de
niños de otros países, los que no sólo tienen un ,'pool,'gené-
tico distinto, sino que además pertenecen a sociedades más
desarrolladas que Ia nuestra.

En nuestro país, Faulhaber ,76, llevó a cabo un estudio
longitudinal de c¡ecimiento infantil de un grupo de niños de
clase medi¿ de la Ciudad de México; estudio que nos permite
ya la utilización de normas de crecimienio establecidas en
uno de nuestros contextos, que pueden ser aplicadas para
evaluar a niños mexicanos. Ahora bien, en un eonglomerado
urbano como es el de la Ciudad de México que sobrepasa los
diez millones de habitantes, es de esperar que haya pobla-
ciones infantiles que en la escala social se distribuirían aeru-
pándose en los extremos altos y bajos de la misma (Ramos
Galyán'75 clase socio-económica alta, María Elena Sáenz,
sin publicar en clase socio-económica baja),

Nuestro propósito fue muestrear dichas poblaciones para
en un futuro poder llegar a conocer su estado de salud, cre.
cimiento y nutrición, sirviéndonos en este primer nivel, de
técnicas de evaluación antropométricas
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El interés del present€ trabaio recae en demostrar l¡s
marc¿das diferenci¿s encontrad¿s entre los grupos estudi¿do8
'(peso, talla, pliegues cutáneos, etc.) aun cuando considera-

mos que sería sujeto de mera especulación el establecimiento
de las causas oractas de la diferenciación, mientras no se

profundice en los estudios relativos a la interaccién medio
ámbiente y herencia, en grado tal como para poder esclarecer

con precisión númerica el problema. Se sabe que tanto eI ta'
maño, como la constitución física que alcance un niño en eclad

¿dulta, será el resuitado de una continua inter¿cción de los

factores genéticos y los ambientales' El panorama es muy
complejo y nuestras evidencias nos permiten sol¿mente una
apmximación en lo referente al estado nutricional que se

presenta en distintag situaciones socio-económicas, el cual se

refleja en la constitución física de los niños estudiados. Cabe

señalar que en otros estudios (en Eveleth y Tanner '?6) ha

sido ¡lemostrado que los hijos de familias pertenecientes a los
grupos socio-económicos altos y medios, son en promedio más

altos que los grupos de bajo nivel económico, dado que un
alto ingreso y un nivel educacional superior, implica además

de una mejor nutrieión, un cuidado más adecuado de los

niños por parte de las madres, así como la posibilidad de

mejores servicios médicos.

In, mnestro g su anlJisis

Por razones de sistematización se trató de seguir un cri'
terio que por sf nos introdujese a un¿ caracterización eocio'

económica de los grupos que serían sometidos a estudio. Se

deci<lió aceptar l¿ distinción entre escuelas particulares, de
paEa, y las de educación estatal gratuita. Para ello se toma'
ron dos casos que representan situaciones extremas, eligien'
do como ejemplo del primero una de las escuelas ubicadas en

una de las zonas residensiales de la Ciudad de México, que

se distingue por las elevadas colegiaturas (en promedio el

equivalente a más de un tercio del salario mlnimo por niño).
En dich¿ escuela, los niños en un alto porcentaje proceden

de familias extranjeras o bien de origen mexicano cuyog

pa<lres gozan de una acomodada situación económica (pmfe'
sionistas en diversas ramas), al ocupar nivelec de decisión

en l¿ administración públiea o púveda.
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El caso opuerto está rspresentado Iror nn¿ escml¿ estats¡
que se localiza en una de l¿s zonas de l¿ Ciudad de México,
que en años rccient¿s ha sido urbanizad¿ y que p¡esenta un
ejemplo de área en transición de un medio rural ¿ uno urba-
no, en la que se han instal¿do pequeñas y medianas industriao
que favorecen el establecimiento de numernosos grupos de
población, en su mayoría lrocedentes de zonas rurales del
centro de la República, que han desplazsdo o se han confun-
dido con la población original, A diferenci¿ del primer casq
un alto porcentaje de los niños de ests escuela se presentaban
sin haber desayunado, con uniforme en mal est¿do, lo cual
ilenotab¿ las malas condiciones higiénicas prevalecientes en
sus hog¿res. Sobra deci¡ que en cuanto a las instal¿ciones
de la escuela misma ofrecen un panoratn¿ deplorable que
contrasta patéticamente con la primera escuela.

En la escuela de nivel socio-económico alto, llamada en Io
sucesivo Escuela 1, se observamn 818 niños (162 mujeres
y 156 hombres) entre 7 y 12 ¿ños de edad. En la escuela de
nivel socio-económico bajo, en lo suc€sivo la Escuela 2, se
estudiaron 501 niños (275 mujeres y 226 hombres) también
entre 7 y 12 años de edad, Cabe mencionar aquí que las eda-
des exactas de los niños fueron c¿Iculadas en ed¿d decimal
(Eveleth y Tanner '76) y se form¿ron seis grupos distintos
do edad, partiendo de 6.600 años a 12.599.

M ediilas o,ntr op ornéh'ícas

Se tom¿ron en cada niño las siguientes medidas, todas
ell¿e con las técnicas est¿ndariz¿¿l¿s y el iasürumental ade
cuado (Carter '67 y Eveleth y Tanner '76):

1. Est¿tura normal (en milímetros)'.
2. Peso (en kilogramos).
3. Pliegues cutáneos: tríceps, subese¿p.ular, suprailíaco

y pantorrilla (en milímetros y décimas).
4. Diámetros biconililares de húmero y fémur (en mi-

límetros). No se ¿nalizan en la plesente publicación.
6, Circunferencias de brazo en máxima tensión (no se

analiza en la lresente publicación)' y de pantorrilla
(en milímetros)'.

Nora. Estas medidas son l¡g que ge requiilen Da!¿ 1& det€frninaci6n
de so:nstotipos mediants tas técnicss de iP¿r¡ell' 6,1; Ileath y
C¿rter '67. 

-



4LA ANAI,ES D! ANTBOFOI,OGTA

Atlúlisís e stol,ístic o

Se c¿lcularon las medidas y desviaciones estandar para
cada una de las medidas por grupos de edad y sexo, tomando
por separado los niños pertenecientes ¿ la Escuel4 L y a lz 2.
Además se c¿lcularon sumas parciales de los pliegues (tríceps
,+ subescapular; tríceps + subescapular + suprailíaco) y la
sum¿ tot¿l de los 4 pliegues tomados en cada individuo,

Se efeetuó el siguiente índice:

fnüce Ponderal
Est¿tura

I ""-
Finalmente y para evaluar la muscularicl¿cl del individuo

se calcularon: (deducidas de las correspondientes para brazo
publicadas por Gurney '?3, y Frisancho ,7L y '74) ,

1. Diámetro muscular de la ¡antorrilla
Circunf. pantorrilla rnm.

DMP. - - Pliegue Pantorrilla mm,

2. Circunferencir -o..olu" de la pantorrilla
C.M,P. - C. pant. mm. - rr Pliego pantorri.lla mm.

3. Area muscular de la pantorrilla

A.M.p. _ _ (diámetro pan.z)

NoTÁ- Todas las est¿dísticas se realizaron mediante computacióu elec-
trónica en el Instituto de fnvestigacioDes en Matemáticas Apli.
cadas y Sistemas de l¿ U.N.A.M. y los programas correspoldien
tes fueroD hechos por los mateeáticos luz Marla M¿lt¡nez y
Alejandro Sierra.

Reru.tta.d,os

1)'Adiposidad:
Para poder evaluar l¿ adiposidad de los individuos y por

ende sus reservas calóricas, se midieron los grosores de los
siguientes pliegues cutáneos: tríceps, subescapular, suprailfu-

I
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co y pentorrilla. Las medidas fueron obt¿nidas mediante un
'Tlarpenden Skinfold Callpet'' (Tanner y Whitehouse 55)
con presión constante de 10 g/mme, y siguiendo lss técnicas
est¿ndars de medición,

En la Tabla l tenemos par¿ las doe escuel¿s estudiadss
y para los distintos grupos de edad y sexo, las medidas de los
v¿lores encontrados para c¿d¿ uno de los pliegue€. En l¡
T¿bl¿ 2 tenemos las sumas parciales de los pliegues y I* suaa
total.

Podemos observar que en cuanto al pliegue trlceps se re.
fiere (Gráf. 1 y 2; Tabla 1) las mujeres tuvieron un v¿Ior
mayor que los hombreg en todos los grupos de edad y por
supuesto esto ocurrid en ambas escuelas. Patrón que y¿ h¿bla
sido observatlo en otras poblaciones (Tanner,'62)), En cuan-
to a las diferencias entre escuelas, se aprecia que dicho plie-
gue es ligeramente menor en los niños de estrato socio-eco-
nómico bajo (Escue]a 2).

Para el pliegue subescapular (Grá . 3 y 4; Tabla 1) se
encontró que es siempre menor que el del tríceps para todas
las edades, aspecto que también habfa sido observado en otras
poblaciones (Tanner '62) y tanto en niños como en niñas,
Las diferencias entre ambag escuelas son menos aparentes
que en Io que al tríceps se refiere, y más bien parece no ha-
berlas, aunque sería conveniente una muestra mayor para
poder determin¿t an eerteza esta similitud.

El pliegue suprailíaco (Graf. 5 y 6; Tabla 1) es menor
en los niños de la Escuel¿ 2 e inferior en hombres, por lo m+
nos ds los cuatro primeros grupos de edad.

El pliegue de la pantorrilla (Gráf. 7 y 8; Tabla 1)l eo
siempre mayor en las niñas que en los nifios y menor para
ambos sexos en los individuos de la Escuela 2.

En la Tabla 2, tenemos las sumás parciales de dos, tres
y la global de los 4 pliegues. Es clara la mayor adiposidad
de las niñas, y la menor adiposidad g:eneral de los indivi-
duos de estrato socio-económico bajo (Escuela 2).

En las gráficas 1,2, 3 y 4 hacemos una comparación de
los resultados obtenidos por nosotros (Esc. 1 y Eso. 2) y los
eicontrados para otras poblaciones ¡lnicamente en lo que sc
refiere a tríceps y subescapular, ya que en la lite¡atura no
encontramos valores medios para suprailfaeo y pantorrilla
de otros grupos. Tenenos los valores medios par¿ niños y
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niñ¿s del Reino Unido (T¿nner '75); población negr¿ pat?
ambos sexos tle Estados Unidos (Malina '66) y población ne'
gra de la Reptlbtica Dominicana (Robson '71). Llam¿ la
¿tención el constat¿r quo no 8ó1o los niños de la Escuela 1'
sino que también los de 1¿ Escuela 2, poseen valores medios

do adiposidad por arriba de los del Reino Unido y mucho

mayores que los dominic¿nos. Estos resultados fueron sor-
presivos en cu¿nto a 1¿ Escuel¿ 2 se refiere, donde suponía'
mos que por una nutrición deficiente debían tener pliegues

compárativament¿ meno¡es a los de poblaciones mejor nu-
trid¿s como puede ser la inglesa. Sin embargo, hemos llegado

a la conclusién de que los nutrient¿s de los me:ricanos (prin-
cipalmente tortillas, frijoles, arroz y refrescos) gon abun-

da¡tes en calorías y que por alguna razón el consumo ener-
gético no es suficiente, y por lo tanto estos niños poseen un¿

mayor adiposidad, que sin embargo no se refleja en un peso

m¿yor por su más baja muscularid¿d como vercmos más

adelante.
L¿ población norteameric¿na negta, estudiada por M¿li-

n", -*t ti"tte una posición intermedia, pero por encima de Ia

dominicana. Es probable que estas diferenci¿s entre pobla'

ciones similares, genéticamente hablando, se deba también a

factores nutricionales. Evdleth y Tanner '76, al discutir el
clistinto comportamiento de los pliegues cutáneos durante el

creeimiento y al hablar de las diferencias entre niños y niñas,

mencio¡an además, que pueden existir diferencias raciales.

Asl se ha observado que en grupos éur:opeos los plieg:ues

cutáneos aumentan rápidamente durante los primems 6 m+'

ses de vida y después decrecen hasta ¿lrededor de los 7 años

de edad. Sin embarg:o, en niños no-europeos, tanto de origen
africano como asiático, se observ¿ un pequeño aumento post-

natal, segiuido por un¿ disminución en el primer año de vid¿,
y luego hay un segundo aumento alrededor de los 2 años que

dura hasta los 3 ó 4; finalmente viene una disminución.

Ciertos autores como Robson '71 y Malina '66 dicen que

el pliegue en tríceps de los negros es menor que el de los

europeos por razoneú "étnicad'más que por influencias nu'
tricionales, Este es un aspecto que a nuestro juicio debe ser

más estudi¿tlo, ya que difícilmente poilemos ¿islar a los hom-

bres de los medios en que viven p¿ra ver si las iliferencias
son de una u otra ínclole. Para ello sería necesario contar con
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dos muestras racialmente distintas Dero con una nuf,rició¡
igual o similar.

Las gráficas 9 y 10, representan la comparación para Ia
suma de los cuatro pliegues cutáneos, donde es evidente
la mayor adiposidad de los individuos de la Escuela 1, así
como la mayor adiposidad general de las mujeres.

Siendo nuestr¿ media de adiposidad en la Escuela 2 por
¿rriba de la población inglesa, acercándose en tríceps y sub-
escapular ¿ las medias más ¿ltas encontr¿das en Europa (ver
Eveleth y Tanner'76) y tomando en cuenta como se verá que
el peso y la estatura están muy por debajo de las normas
europeas, es evidente que el bajo peso de nuestros niños (Es-
cuela 2) se debe, no a deficiencia de adiposidad subcutánea,
sino a otro factor que veremos más adelante.

Por todo 1o expuesto, nuestros result¿dos apoyan Ia hi-
pótesis de Frisancho y Garn '71, cuando señalan que las
medias de pliegue cutáneos pueden servir como indicadores
del estado nutricion¿l sólo en los casos extremos de lineari-
dad y adiposidad.

2)i Muscul¿ridad

Para conocer por medio de la antropometría l¿ muscula-
rid¿d de un individuo, las circunferencias de brazo y pierna
se han venido usando para evaluar el estado nutricional en
niños ( Gurney y Jellife'73), ya que ha sido demostrado que
la disminución de la masa muscular, debida a desnutrición,
es reflejo de una baja ingesta proteica.

Así, l¿s medidas de muscularidad en niños de países en
"vías de desarrollo", nos pueden indicar el estado nutricional
de un¿ manera bastante más ¿certada que los pilegues cu-
táneos. (Frisancho'71),

En cuanto a la muscularidad de los dos grupos estudiados
se llegó a las siguientes conclusiones:

Por no haberse tomado la circunferencia del brazo rela-
jado no se pudo obtener la circunferenci¿ muscular del mis-
mo (Gurney '73; Frisancho '7I y'74). Sin embargo se aplica-
ron las fórmulas publicadas para el brazo, con Ia finalidad
de evaluar la circunferencia muscular de la pierna o panto-
rrilla. (Vé¿se Análisis estadístico).
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Según podemos observar en Ia Gráfica lB y en la 14 asl
como en la Tabla 3, los valores medios para la circunferencia
muscula¡ de la pierna fueron para ambos sexos mayores en
los niños de la Escuel¿ 1, o sea, en los de nivel socio-económi-
co alto. Ello ocurrió en los niños de todas las ed¿des. Como
se observa en la misma Tabla, la ci¡cunferencia muscular y
el diámetro muscular son siempre mayores en los hombres
que en las mujeres; en consecuencia el área muscular de los
primeros es siempre mayor.

De cualquier manera, deberá tene¡se en cuenta, entr€
otros factores, que estas diferenciag entre los sexos pueden
ser realmente un poco menores, ya que la circunferencia
muscular será siemprg sólo una aproximación a la realidad,
puesto que en el cálculo no se incluye el diámetro de los hue-
sos y por ser éste siempre mayor en los hombres que en las
mujer€s, nos resulta una sobrestimación mugcular de los va_
rones con respecto ¿ las mujeres,

No pudimos comparar nuestros resultados con los de al-
guna otra población, ya que lo que hay hecho al respecto
(Gumey '73; Frisancho ,71 y,74), se realizó para la circun-
ferenci¿ muscular del br¿zo. Ahora bien, para reforzar nues_
tra hipótesis acerca de la baja muscularitlad, rle los indivi-
duos de nivel socio-económico bajo (Escuela 2) y también con
el fin de situar a los de mejor. nivel ( llscuel¿ I ), crermos con-
veniente comparar la circunferencia de la pierna, que por sí,
nos da una buena idea de la musculariclatl de loi g*p* 

"r_tudiados. En las Gráficas 1l y 12 tenemos cuatro lruios: la
Escuela 1 (nivel ¿lto), t¿ Escuet¿ 2 (nivel bajo);lo; datos
publicados por Xveleth y Tanner '76 para niios'ingleses y
las no¡mas establecidas para niños me*i.ano" de clas-e me¿lia
de Faulhaber'76. Se ve claramente que son precisamente los
niños de nivel socio-económico bajo, los que póseen on" ."rro"
circunferencia, mientr¿s que los de clasó media ( Faulhaber)
y- Ios de la Escuela 1 (clase alta) tienen una circunfeienci¿
similar pero inferior a la de los niños ingleses. Las diferen-
cias son mucho más marcadas en las niñas que en los niños

-Escuela 1 y Faulhaber- con respecto a lás inglesas. En
los niños la dife¡encia entre estos tres grupos es ñucho me.
nor, y lo atribufmos al hecho, Ilamémoslo cultural, de que en
nuestro país se acostumbra una práctica deportiva muy in_
ferior en las niñas qué en los niños,
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En conclusión, podemos afirmar que la nutricidn en cuanto
a reserva proteica de los niños del estrato socio-económico
bajo (Escuela 2), está por debajo de lo deseable, ya que €s
obvio que la baja ingesta proteica ha llegado a afect¿rr l¿
muscularidad. No cabe aquí Ia posibilidad de pensar que las
diferenci¿s encontradae sean de tipo "racial", ya que también
son marcadas entre los propios niños mexicanos de clase media
y baja.

PaÉce ser que como ocurre en los países similares al nues-
tro (Centro América), estudiados por Frisancho ,71, en Io
que a nutrición se refiere. la inqesta calórica y proteica se
obtiene en un alto porcentaje a base de cereales como el maíz
y al arroz que contienen poea calidad proteica debido a la de-
ficieneia de ciertos aminoácidos muy importantes como la
lisina y el triptófano.

3)' Linearidad

En las Tablas 4 y 6 tenernos las medidas de estatura y
peso por gaupos de edad y sexo entre los niños de Ia Escuel¿

TABLA 4

ESTATURA

Edsd

N¡ÑAs NIÑo8
Escueln 7 Escuelo,9 Escu¿lo I Esarcln I

N
6.& 7.5 i

s
N

7,G 8.5 x
a
N

8.6- 9.6 i
a

N
9.6-10,5 x

s

N
10.F11,5 i

a

N
11.6-125.5 t

s

t209
50
40

1250
64
t2

1351
60
16

1429
86
8

1453
7A

46
1I57

,18

7207
46
46

7267
59

1305
51
4A

1366
74

1419
63

62
1204

oo
34

7250
63

1318
68

Dtt

60
I

7484

10
7162

45
72tO

7267

40
1318

bo
38

1359
ou

68
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TA3r,A 5

PE SO

Eilad

NIÑAS NIÑO8

Esatele 7 Escuela 2 Escuela 7 Escueltu z

N
6.6- 7.5 ;

¡
N

?.6- 8.6 i
a

N
8.6- 9.5 Í

a

N
9.6-10.6 ;

22.68

40
24,6r

3.?3

28.42
6.51

48
22;18
2,68

40
20.88
9.64

46

25.7L
9.74

il0
80.07
6,12

88
81.19
¿18
s0

88.02
10,91

62
22.89
s.96

34
25.80

13
29,00

26
30.86

6.68

37,70
7,27

¡l
,11.18

10.09

46
20.31
3.05

46
26,27
4,19

86
80.48

6,37

16

9.16

36.89
4.80

62
21,95

6.29

N
10.6-11.5 i

c

N
11.6-12,6 i

I

48
32.05

6.62

85
35.73

6.20

L y la 2, En general se puede observar una diferencia aproxi'

-ádu d" 4 cm, entre los de la clase económica alta y los de la

baja. En cuanto al peso la diferencia es alrededor de dog kilos

en todos los grupos de edad.
Comparanáo nuestras poblaciones con la de Eveleth y

Tanner i?6 para población dei Reino Unido y la de Faulh¿ber

'76 para niños mexicanos de clase media, y Ramos G¿lván '76
(Ver gráficas 16 y 16) se observa claramente que los niños

-ar ¡áiot son los ile la Escuela 2 o sea los de nivel socio-

económico inferior. Los niños de la Escuela 1, que como se

mencioné al principio proceilen en un alto po¡centaje de pa-

tlres de origen extranjero, poseen una estatura prácticamente

igual a la de los ingleses y ¿ la de los mcxicanos de Ramos

Culoáo, Lo" niños tle clase media (Faulhabe¡) son menos ¿l-

tos pero con una estatura superior a los niños mexicanog- de

estráto socio-económico bajo; lo que confirma lo ya estable-

ci¿lo por muchas otras investigaciones acerca de u¡a est¿túta
menor en estos estratos.
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El peso es también menor en los individuos de la Escuela
2 (Yet.gráficas 17 y 18). Mientras que la Escuela 1, Tanner y
F¿ulhaber para las niñas es muy similar, en los niños en-
contramos que los mexicanos de clase media (Faulhaber) y
los de clase alta (Esc. 1) tienen medid¿s de peso muy similary mayor al de ios niños del Reino Unido. Los valores de
Ramos Galván son los más altos de tod¿s estas poblaciones.

AsÍ pues, es claro que el menor peso de los niños ingleses
en relación ¿ Esc. 1 y Faulhaber, se debe a una mavor adi-
posidad de los niños mexicanos, y no a Ia musculariáad que
como se vio es mayor en la población europe¿. Sin embargo,
aparentemente no hay diferencias en peso de las niñas (Tan_
ner, Faulhaber y Ese. 1), lo cual indíca que ¿ pesar de existir
diferencias en cuanto ¿ muscularidad y estatura, las mexica-
nas al poseer una adiposidad por encima de las inglesas,
compensan a base de g"asa su peso corporal.

En lo que ¿l fndice Ponderal se refiere (ver Tabla 6), o
sea l¿ relación de la est¿tura con respecto al peso del ind!

T.asra 6

INDICE PONDERAL

NIÑAs NIÑos
Ealod Eswela 1 Escuelt g Es€uela 1 Esclelt 2

40
12,40
7.29

42,64
1.27

42.86
1.07

30
12.87
2.t0

46
42.49

48
42.66
7,12

46
42.78

48

35
43.27
1,39

40
43.18
7.12

t2
48.24
1.94

43.50
1.94

16
43.98
3.11

44.09
7,67

82
42.51
7.67

12.68
1,80

1B
42.43
2.06

8
43.31
2.07

N
6.6- 7.5 i

a

61
12,98

7,79

N
7.6- 8.5 i

a

62
45.20
r.12

13
43.10
r.62
26

13,37
40

42,67
7.46

38
43.34

1.95

N
8.6- 9.6 I

a

N
9.6-10.5 i

.a
N

10.d-11,5 Í
a

N
11,6-12.5 ;

.t
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. viduo, se encontró que tanto las niñas como los niños de la
Escuela 2 son m€nos longilíneos (fndice Ponder¿l menor)
que los de la Escuela 1.

Conchtgíones

Después de examinar los resultados obtenidos al compa-
rar tanto nuestros dos grupos entre sí, como en rclación a
otros niños mexic¿nos de clase media de la Ciudad de México
y con los niños de población inglesa, podemos afirmar que:

I¡s niños de nivel socio-económico bajo, están para todas
las medidas que se tomaron en consideración, por debajo, no
sólo de g:rupos que podrla decirse que tienen un potencial
genético que les conduce a ser rnayo¡es en talla y forma, sino
que también son menores al compararlos con niños genétic¿'
mente similares o ssa con los mexicanos de nivel soeio+co-
nómico medio. Es decir que el medio ambiente (que incluye
nutrición) en que crecen los niños menos f¿vorecidos social-
mente es a tal grado nocivo que no sólo h¿ sido afectado eI
peso, sino también l¿ estatura, y la muscularidad de los
mismos.

No queremos concluir este trabajo sin señala¡ la necesi-
ilad de que la labor del antropólogo físico' al evaluar el est¿-
do nutricional, el crecimiento y el desarmllo de los niños de
nuestro país, se una a la que realizan otros especialistas para
que, cuanto ¿ntes, se tomen las medidas neees¿rias que con-
duzcan al mejoramiento integral de los grupos menos favo-
recidos.

gUltlMARY

The rtudy was based on a gloup of Merican School chllilrcn
between the ages of ? and 12 years from diffe¡tnt socio-
economic backgrou¡de: 818 children (162 girls Bnd 166 boys)
from the uppe! class, and 601 childr€!¡ (275 gi¡lg snd 226
boys) from the lo$'er class, In all the subject the folloring
beasurements wele t¿ken: weight, height, skinfolds of
the tdceps, subescapular, sup¡ailiac and calf in addition
to arm and calf ciacumfer€nces. In compadng thé tto
groups to each other, ae well as to othe! Mexican groups
(middle clasg) ¿nd othe¡ nationalitieE {English), it w¿8
found t-hat:
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lts childr.en from tüe Iower socio_economic level, in gen-o.rLl: werg smalle¡ and weighed less tha¡ the Moricanchildren from the middle an-d upper class.
Adiposity in the upper clas8 Merdcan children a8 v¡€lt
as_ the Iow€r clase group is greater than th;t;i the É;-'glish chitdren, in spité of á lesser body *"üf,il- ñi"greaté! adiposiry is due to a greater 

""L"i" 
l-"i"i". "-

}|oweverr the child¡en f¡om the lower cla8s, in comDarisonwith children from the middte and 
"p;; ;i;;:ü-;well a.8 from ot¡er countries, uppe.r ió Ue mucfr''leñnuacul¿!, due to a ddicient proiÁn iutake.
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